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EDITORIAL2

PENSANDO EL REVERSO 
DE LA HISTORIA

Este editorial presentará tres 
temáticas que suelen estar en los 
márgenes de las discusiones en 
diversos espacios de nuestras 
vidas; pero que, sin embargo, son 
fundamentales porque constitu-
yen no solo el por-venir de la 
dignidad humana; sino también 
su propia existencia; a saber, la 
herida amazónica; la violencia 
contra las mujeres; y, los últimos 
de la historia.

En primer lugar, la herida Amazó-
nica, descrita por el comunicado 
de los obispos de Jaén, Chuluca-
nas y Chachapoyas, signi�ca hoy 
un punto de no-retorno frente al 
cambio climático producido por 
la era del “Antropoceno”. 

Ello se conjuga con la explotación 
minera formal, informal e ilegal 
que impacta en las diferentes 
dimensiones de nuestras vidas: 
ambientales, sociales, económi-
cas y de salud. 

Asimismo, como lo expresa la 
exhortación Laudate Deum, la 
herida ecológica se revela como 
un “aguijón ético” en nuestras 
formas de ser (y hacer), y sin duda 
nuestro desarrollo humano.

En segundo lugar, la violencia 
contra la mujer es la muestra más 

clara de que también vivimos 
en la era del “Androceno”. 
Violencia que no solo es directa 
como los feminicidios; sino 
también con formas y lenguajes 
sutiles (eufemismos) que exclu-
yen a las mujeres de los espa-
cios de toma de decisiones. 

A su vez, a propósito del día 
internacional de la Mujer (8 de 
marzo), es fundamental detec-
tar lenguajes que excluyen a las 
mujeres como: “las mujeres 
tienen su espacio”, “hay que 
reivindicarlas, pero respetando 
las jerarquías” o “ellas son la 
base de la iglesia y ahí se deben 
quedar” para denunciarlos.

En palabras del Papa Francisco, 
para “hacer lío” en favor de una 
iglesia realmente sinodal 
donde el poder se desconcen-
tre y se reparta entre todos sus 
miembros, empezando por las 
mujeres y los últimos. 

En tercer lugar, la Semana Santa 
que se avecina debe recordar-
nos la Opción que Jesús de 
Nazaret hizo por quienes más lo 
necesitan. La Semana Santa 
implica repensar nuestra santi-
dad como un lugar teológico, 
que no es otro que los espacios 
de sufrimiento y dolor de quie-

nes son violentados por la socie-
dad. 

Signi�ca visibilizar a quien no 
tiene voz e impulsar mayores 
condiciones de vida para que 
“ellas se hagan cargo de su 
propio destino”, como tantas 
veces ha a�rmado Gustavo 
Gutiérrez. De lo que se trata es 
de reconocer que nuestra espiri-
tualidad debe estar encarnada 
en los últimos de la historia.

Finalmente, la herida ecológica 
que no solo signi�ca “el grito de 
la tierra”, sino también “el grito 
de los pobres”; la violencia 
contra la mujer con lenguajes 
sutiles que la excluyen y norma-
lizan la subalternidad de la 
mujer en la iglesia; y repensar la 
santidad para visibilizar los 
últimos de la historia, deben 
resonar en la compasión de 
nuestro seguimiento a Jesús en 
la próxima Semana Santa. 

De esa manera, co-sufrir con la 
otra persona y co-celebrar la 
vida son procesos necesarios 
para la liberación de quienes, 
hoy, padecen diversas dolencias. 

 Correo: jessie@bcasas.org.pe  
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Hace casi un año, en mayo de 2023, en 
este mismo espacio, publiqué una 
columna titulada “los desastres que 
nos quedan por sobrevivir”, en suma, 
haciendo alusión a la aparente ausen-
cia de una cultura de gestión de 
riesgos de desastres de los peruanos y 
nuestra casi resignación a vivir en el 
desastre permanente. 

Hoy, en este espacio, me toca seguir 
hilando re�exiones en esa misma 
línea, porque lamentablemente, no 
ha habido prevención, ni mitigación y 
mucho menos reconstrucción exitosa, 
desde el último Niño costero de 2017. 

El actual fenómeno de El Niño coste-
ro, catalogado de intensidad modera-
da, se prevé, según el último pronósti-
co del ENFEN (2024, 16 de febrero), 
que continuará con temperaturas del 
aire por encima de lo normal y con 
lluvias entre normales y de moderada 
intensidad, hasta abril, especialmente 
en el norte del país. 

Nos está mostrando la calamitosa 
situación de la reconstrucción que se 
imaginó con cambios y la gestión de 
riesgos de desastres (GRD) que parece 
una farsa. Bastaron unos cuántos días 
de lluvias intensas en la costa norte 
para volver a ver las fotografías recu-
rrentes del desastre.
 
En las ciudades del norte donde se 
han gastado millones de soles para la 

prevención de las inundaciones, la 
semana pasada, vimos el casi colapso de 
una obra (conocida como Cinco Esquinas, 
en Piura), inaugurada hace apenas un 
mes, y, ejecutada por encargo del Minis-
terio de Vivienda, para la recolección y 
evacuación de las aguas de lluvia. Sin 
duda, es la radiografía del momento, un 
caso emblemático que revela la desastro-
sa gestión de riesgos de este gobierno y 
de los pasados. Y, no solo del gobierno 
central, sino también de los gobiernos 
regionales y locales.

Muchas veces los medios de comunica-
ción suelen poner el foco en la revisión 
del avance de la ejecución del presupues-
to destinado a la gestión de riesgos de 
desastres, y, en función de ello, concluyen 
si hubo o no preparación frente a las 
múltiples amenazas. Sin embargo, hoy 
vemos que ese indicador no dice absolu-
tamente nada acerca de cómo y con qué 
calidad se ejecuta ese gasto. 

Pareciera que los tres niveles de gobierno 
han aprendido a gastar el dinero, sobre 
todo el que se ejecuta en situación de 
emergencia, pero sus resultados e impac-
tos en la reducción de la vulnerabilidad 
son nulos. Porque, así como colapsan las 
nuevas obras de drenaje, lo hacen 
también los puentes recién construidos, 
las nuevas carreteras, las barreras de 
contención contra inundaciones, etc.

Por ejemplo, el municipio distrital de 
Tambogrande, en el año 2016, había 

ejecutado cerca del 70 % del presu-
puesto para la GRD (Consulta Amiga-
ble, 2023). No obstante, Tambogran-
de, en el 2017, fue el segundo distrito 
con la mayor repercusión de daños 
causados por el Niño costero a nivel 
de todo el departamento de Piura 
(COEN-Indeci, 2017). Luego del desas-
tre, uno podría esperar que los ingen-
tes recursos públicos que se destina-
ron para la reconstrucción del distrito 
en los años 2017 y 2018 generaron 
resiliencia frente a los venideros even-
tos extremos. 

Desafortunadamente, el ciclón Yaku, 
en el 2023, y, el actual fenómeno de El 
Niño, nos muestran lo contrario. 
Seguimos viendo en vivo y en directo 
que los tambograndinos, al igual que 
muchos grupos de la población 
peruana, continúan estando muy 
expuestos a los riesgos de desastres. 
Es decir que todo lo gastado y la inver-
sión en GRD “se hizo agua”, ya sea por 
corrupción o por obras pésimamente 
ejecutadas como la de Cinco Esqui-
nas.
 
Lastimosamente, en el Perú, casi 
nunca castigamos a nuestros verdu-
gos, ni penalmente, ni políticamente, 
y en parte por eso continuamos en un 
ciclo sin �n de desastres. Los y las 
ministras siguen en sus cargos, los 
alcaldes distritales negligentes y 
corruptos son elegidos alcaldes 
provinciales y aspiran a ser goberna-
dores regionales, los gobernadores 
regionales que fracasan en hacer una 
adecuada GRD aspiran a ser presiden-
tes del Perú o congresistas.

Los ingenieros que ejecutan obras 
mal hechas continúan ejerciendo sin 
recibir una mínima llamada de aten-
ción con posible inhabilitación por 
parte de sus colegios profesionales y 
las empresas privadas que ejecutan 
estas obras siguen contratando con el 
estado como si nada hubiera pasado. 

Finalmente, si queremos cambios, 
debemos romper el ciclo del desastre, 
y, eso empieza por hacer memoria y 
castigar a los responsables.
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Por Dionel Martínez, Asociación de Geógrafos para la Planificación y Gestión Territorial

EL NIÑO COSTERO: ROMPER 
EL CICLO DEL DESASTRE
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El actual fenómeno de El Niño costero continuará con temperaturas de aire por encima de lo normal y con
lluvias entre normales y de moderada intensidad hasta abril.
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8 DE MARZO: 
DES-MASCULINIZAR

De una vez por todas. El Día Interna-
cional de la Mujer, el 8 de marzo, 
conmemora la lucha de las mujeres 
por una plena y satisfactoria partici-
pación en la sociedad que incluye un 
desarrollo integral y sostenible como 
personas, en equidad a los varones: 
por justicia y dignidad. No está 
ocurriendo. 

Las mujeres tienen menos derechos 
(o no tienen) por ser mujeres. La femi-
nización de la pobreza se hace cada 
vez más evidente: analfabetismo 
–dos tercios de la población mundial 
-. En Perú, brecha salarial –72% del 
salario de un varón-, trata de personas 
con �nes de explotación sexual -dos 
niñas y/o adolescentes al día- y un 
largo etcétera. Recogiendo el hashtag 
de la Defensoría del Pueblo, este día 
es el eco de todos los días: erradica-
ción de estas situaciones de una vez, 
por y para todas.
 
Ser cristianos hoy, en búsqueda y 
contribución al bien común, para 
hacer realidad la vida en abundancia 
propuesta por Jesús de Nazaret para 
todos y todas, nos desafía a interrela-
cionar Fe y Política, Sociedad e Iglesia. 
Empecemos por la Iglesia.
 
Des-masculinizar la Iglesia: persis-
tencia del clericalismo. En el último 
mes, una (nueva) palabra adquiere 
protagonismo (Papa Francisco, feb 
2024): “La presencia y la contribución 
de las mujeres a la vida y al crecimien-
to de las comunidades eclesiales 
constituyen su identidad. Es necesa-
rio "desmasculinizar" la Iglesia: comu-
nión de hombres y mujeres que com-
parten la misma fe y la misma digni-
dad bautismal”. No está ocurriendo. 

Des-masculinizar es erradicar la visión 
androcéntrica – visión del mundo y 
de las relaciones sociales desde el 
punto de vista masculino - que sostie-

ne una perspectiva jerárquica de la orga-
nización eclesial -subordinación, violen-
cia- y una sacralización del ministerio 
ordenado – sin aprecio por otros ministe-
rios eclesiales: causa de abusos -, que 
excluye la presencia de las mujeres en 
instancias de liderazgo, gobierno y toma 
de decisiones, así como el acceso a minis-
terios eclesiales. Y desde la Ruah-Espíritu 
común que nos anima, seamos levadura 
en la sociedad y la política.
   
Des-masculinizar la política: retrocesos 
democráticos y avances de los funda-
mentalismos.  Asistimos a un proceso de 
des-democratización mundial (Pilar 
Arroyo. Informe Coyuntura-IBC, enero 
2024). Un asunto de capital importancia 
porque el feminismo no hubiera dado un 
paso sin las luchas políticas, sin los cam-
bios legales y las reformas estructurales 
del espacio público. Estamos dando 
pasos atrás. No está ocurriendo. 

Observamos cómo emergen tendencias 
regresivas en términos de derechos de las 
mujeres, adolescentes y niñas en su diver-
sidad, y proliferan visiones que ponen 
resistencias para avanzar hacia la equidad 
sustantiva – transformadora - entre varo-
nes y mujeres. Des-masculinizar es erradi-
car los fundamentos que sostienen orga-
nizaciones sociales piramidales, despre-

ciativas por raza, género, edad, cultu-
ra y pobreza; que justi�can políticas - 
públicas – injustas, violentas, de 
control, dominio y explotación sobre 
los cuerpos (sobre todo mujeres y 
niñas) y territorios (culturas y biosiste-
mas).

Urgente, una construcción colectiva 
de una amistad política entre muje-
res: pactos sororales. Que este 8M sea 
una (nueva) oportunidad para cons-
truir redes y alianzas con otros grupos 
y colectivos (varones y mujeres) que 
trabajan en la defensa de los dere-
chos humanos y de la Tierra, articu-
lando agendas comunes para una 
cultura del cuidado en el marco de la 
sostenibilidad de la vida (cuerpos y 
territorios), que nos permita resistir 
colectivamente el impacto de la 
masculinización: 

“Uno de los principales retos de la 
diaconía de las mujeres es la capaci-
dad de establecer pactos sororales 
entre mujeres, lo que implica el ejerci-
cio de solidaridad política (en sentido 
de bien común), hermandad entre 
mujeres, para lograr los mayores 
bienes para las mujeres” rompiendo el 
esquema de dominio y rivalidad 
(Marilú Rojas).

El Día Internacional de la Mujer conmemora la lucha de las mujeres por una plena y satisfactoria 
participación en la sociedad.
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Por Glafira Jiménez Paris, equipo de teología del Instituto Bartolomé de Las Casas 



Como sabemos, la educación en 
general constituye un derecho 
humano, y uno de los instrumentos 
más e�caces para reducir la pobreza, 
mejorar la salud, y hasta lograr estabi-
lidad económica. 

A puertas de iniciar el año escolar 
2024, es importante re�exionar 
acerca de la apuesta de nuestras 
escuelas por una educación integral; 
algo que se ofrece mucho, se realiza 
algo menos y es un desafío mayor en 
vista al panorama que tenemos de 
postpandemia y de irrupción de la 
inteligencia arti�cial en diversos 
campos de la vida cotidiana.
 
La educación integral y de calidad, 
mencionada en tantos discursos y en 
la misma Ley General de Educación, 
en la actualidad cobra matices que 
creo debemos reconocer tanto quie-
nes son gestores como quienes traba-
jan a diario en el aula. ¿Qué signi�ca 
“educación integral”? 

En buena cuenta podríamos decir que 
es la formación en diversas compe-
tencias, habilidades y valores que 
abarcan lo intelectual, emocional, 
físico, social, espiritual, entre otros 
aspectos; todo ello adecuado al desa-
rrollo de la persona en cuanto a edad 
y contexto, además de tomar en 
cuenta sus fortalezas y posibilidades. 

Abarcar este espectro es utópico, si 
queremos llevarlo a la práctica desde una 
perspectiva de contenidos y desarrollo de 
todas las competencias con el mismo 
rigor y velocidad.
 
La educación integral tiene este carácter 
subjetivo y a la vez valorativo de seleccio-
nar las competencias necesarias y urgen-
tes a entrenar para afrontar los retos que 
la sociedad exige a las generaciones 
presentes. ¿Qué es prioritario que nues-
tros estudiantes comprendan este y los 
próximos años? ¿Qué deben poner en 
práctica para afrontar un año más de 
escuela y sobre todo que les favorezca 
como personas en interrelación con 
otras? 

Estas preguntas son claves para poder 
introducir, quitar o subrayar dentro de las 
propuestas curriculares aquello que los 
estudiantes necesitan; la escuela que 
opta por una educación integral es trans-
formadora y para ello es una comunidad 
viva que re�exiona, valora y prioriza su 
propuesta educativa para un constante 
aprendizaje.
 
El documento “El poder del currículo”, 
publicado por el BID, dice algo que me 
parece muy pertinente: “La escuela trans-
formadora es una escuela que no puede 
quedarse solo en la enseñanza y aprendi-
zaje de contenidos disciplinares, ni puede 
ser un mero vehículo de transmisión de 

las habilidades básicas para ganarse la 
vida. 

La escuela que necesitamos debe 
partir de la convicción de que apren-
der no consiste tanto en apropiarse 
de la verdad, como dialogar con la 
incertidumbre y afrontar los desafíos 
de un mundo cada vez más globaliza-
do” (2022). 

En este sentido, si bien es cierto los 
marcos curriculares nacionales o 
regionales nos dan la pauta de la ruta 
a seguir tanto en competencias como 
en contenidos, es importante que 
cada consorcio, red educativa y 
escuela se tome un tiempo para 
revisar el propio currículo y detectar 
lo más relevante. 

Algo que no es nuevo, y que cobra 
mayor fuerza, son las llamadas habili-
dades del S.XXI, las básicas de lectoes-
critura, matemáticas y digitales, com-
petencias técnicas, la metacognición, 
autorregulación, la adaptabilidad, la 
tolerancia y la perseverancia; todas 
estas que apuntan a consolidar apren-
dizajes para una vida saludable y feliz. 

Para esto la re�exión tanto de autori-
dades como de quienes estamos 
involucradas en educación debe 
apuntar a una mayor profundización 
del currículo nacional, a incluir estas 
habilidades en los planes de estudio, 
la formación de los docentes y la 
inversión de los recursos.
 
Como país, estamos llamados a 
unirnos en una cruzada nacional de 
re�exión acerca de lo qué es impor-
tante que nuestros estudiantes 
aprendan, replanteamiento de nues-
tras prioridades, trabajo, impulso de 
trabajo en redes, el desarrollo profe-
sional docente que capacite para el 
desarrollo de pensamiento crítico y 
habilidades para la vida, así como el 
convencimiento que la educación 
integral depende en buena medida 
de una visión de país, un compromiso 
a largo plazo y una dosis de optimis-
mo. 

Por Juan Edgardo Arévalo, teólogo y educador. Delegado de la Fundación Trilema en Perú

EDUCACIÓN INTEGRAL Y 
COMPETENCIAS PARA EL FUTURO
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por Wilfredo Ardito Vega 

LA ANSIADA VACUNACIÓN DE LOS 
ADULTOS MAYORES

6

VICARIATO DE JAÉN EN DEFENSA DE LOS PUEBLOS WAMPIS Y AWAJÚN

A través de un importante comunica-
do, el Vicariato Apostólico San Francis-
co Javier de Jaén ha expresado su gran 
preocupación por la presencia de 
mineros ilegales en el río Santiago, 
provincia de Condorcanqui (Amazo-
nas), lo que sigue ocasionando daños 
irreparables a la Amazonía peruana.

En su mensaje, la Iglesia amazónica 
menciona que a la cantidad de dragas 
(máquina acuática para extraer mine-
rales) que operan en el río Cenepa se 
agrega el gran número de mineros 
ilegales de Ecuador y Perú que extraen 
oro en la Cordillera del Cóndor, agra-
vando la situación en la zona.

Esta invasión, a�rma el Vicariato, pone 
en riesgo los recursos naturales de la 
región y atenta contra los derechos 
humanos de los pueblos indígenas 
wampis y awajún. “Todo esto sucede 
sin que haya una autoridad que 
detenga este tipo de actividades, a 
pesar del enorme perjuicio de conta-
minación de las aguas de los ríos 
Cenepa, Santiago y Marañón, y de las 
quebradas de la Cordillera del 
Cóndor”, se lee en el documento 
�rmado por el obispo, monseñor 
Alfredo Vizcarra.

Finalmente, ante la grave situación, el 
vicariato se une al llamado del pueblo 
wampis para cuidar su territorio como 
un bien sagrado. Y extiende este recla-
mo a la situación en el territorio del 
pueblo Awajún.

“Pedimos respetuosamente a las autori-
dades del Estado Peruano, en todos sus 
niveles, tomar las medidas necesarias ante 
estos problemas para garantizar la paz 
social, el cuidado de nuestros territorios 
amazónicos y el respeto a los derechos 
humanos para todas las partes involucra-
das”, concluye el pronunciamiento.

Marcha en rechazo a la minería

Ante ello, para el miércoles 28 de febrero, 
se convocó a una marcha en Jaén (Caja-
marca), en la que también participaron los 
obispos del Vicariato de Jaén y las Diócesis 
de Chulucanas y Chachapoyas para expre-
sar su rechazo a la actividad minera y para 
exigir a las autoridades respetar la volun-
tad de los pueblos, preservando sus 
modos de vida centrados en la agricultura 
y ganadería, así como garantizar la protec-
ción de la casa Común.

Durante la manifestación, los obispos 
leyeron un documento �rmado por Mons. 
Alfredo Vizcarra (Jaén), Mons. Cristóbal 
Mejía (Chulucanas) y Mons. Humberto 
Tapia (Chachapoyas). En el comunicado, 
hacen mención al cambio climático y 
declaran que, en el Perú, la minería es una 
de las actividades que más genera impac-
tos ambientales, sociales, económicos y a 
la salud, por lo que también hacen un 
llamado urgente ante la actitud e indife-
rencia del Estado.

“La voluntad del gobierno de destrabar 
proyectos mineros que han sido rechaza-
dos por las comunidades y la población, 
como el de Río Blanco, ubicado entre 
Ayabaca y Huancabamba, afectará la 
cuenca del río Chinchipe en Jaén y San 
Ignacio. Por su parte, el Congreso de la 
República viene �exibilizando y favore-
ciendo normativas que debilitan la regu-
lación minera y la institucionalidad 
ambiental, permitiendo el incremento de 
la minería ilegal”, a�rmaron.

Asimismo, se encuentran preocupa-
dos por los pobladores del distrito de 
Colasay en Jaén ante el inicio de 
operaciones de las empresas mineras 
Fresnillo y Barrick en seis concesiones. 
“Estas operaciones afectarán grave-
mente la cabecera de la cuenca del río 
Huayllabamba, a�uente al río Mara-
ñón de la cuenca amazónica, y a las 
actividades agrícolas y ganaderas a las 
que se dedica esta población”.

Finalmente, los obispos recuerdan 
que el daño de las actividades mineras 
no sólo afecta a la región nororiente 
del país. Por ello, las comunidades y 
rondas campesinas de Jaén y San 
Ignacio en Cajamarca, de Ayabaca y 
Huancabamba en Piura; y las comuni-
dades nativas awajún y wampis de la 
provincia de Condorcanqui en Ama-
zonas, “se erigen como los verdaderos 
guardianes de los páramos y bosques, 
ejerciendo un rol fundamental en el 
control, cuidado y protección de sus 
territorios y del ambiente ante la 
ausencia del Estado”.

Por lo tanto, los obispos exhortan a las 
autoridades a respetar la voluntad de 
los pueblos de mantener sus modos y 
medios de vida, en base a las activida-
des económicas que desempeñan, así 
como sus saberes ancestrales, y que se 
garantice la protección de los pára-
mos, bosques y cabeceras de cuencas.

VOCES DE LA IGLESIA
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PURIFICARNOS COMO IGLESIA (JUAN 2,13-25)
Por Carlos Morales, SJ

Jesús irrumpe en el templo de Jerusalén y echa fuera a 
los cambistas y mercaderes asentados en el lugar. Rápi-
damente, el gesto es percibido como una afrenta al 
sistema religioso de aquel tiempo y una ofensa a sus 
principales dirigentes, los cuales, convenientemente, 
han reducido la fe de Israel a un in�exible régimen de 
ofrendas y preceptos que, a diario, aplastan al pueblo y 
hacen ver a Dios como un ser inalcanzable. A ellos va 
dirigida la protesta de Jesús, a los líderes religiosos que 
se han coludido con el imperio invasor para permane-
cer en sus puestos de privilegio, en desmedro de una 
religión que se torna una carga y una muchedumbre 
que va perdiendo la esperanza.
 
Ante su desa�ante conducta, algunos exigen a Jesús 
que dé alguna señal especial que explique su actitud. 
Ante lo cual, Jesús responde con palabras todavía más 
desconcertantes: “Destruyan este templo (centro 
religioso de la vida de Israel) y en tres días lo restauraré” 
(Jn 2, 19). Esta temeraria a�rmación expresa el profundo 

deseo de Jesús de acabar con experiencias de fe traumati-
zantes y ajenas a la realidad, y de hallar nuevos caminos 
que nos conduzcan al Dios que reconoce como Padre, 
donde la religión, lejos de centrarse en códigos y sacri�-
cios, ponga la mirada en la vida misma y en la defensa de 
quienes más sufren.
 
Justamente, este tiempo de cuaresma tiene como 
horizonte el día tercero, aquella mañana del domingo en 
la que Jesús fue resucitado por el Padre y se convirtió en la 
razón de ser de la naciente comunidad cristiana. En 
adelante, ya no serán la ley o el templo los que movilicen 
la existencia de aquel grupo, sino la vida de Jesús, siempre 
atenta a la realidad y entregada hasta las últimas conse-
cuencias. Que este tiempo de cuaresma nos ayude, 
entonces, a puri�carnos como Iglesia y a conservar la 
capacidad de indignación que Jesús tuvo siempre ante la 
injusticia. Que asumir como nuestro el dolor de los despo-
seídos de este mundo sea nuestro ayuno y penitencia. 

BIBLIA Y VIDA

PAPA FRANCISCO NOMBRA A DOS LATINOAMERICANAS COMO 
CONSULTORAS DE LA SECRETARÍA GENERAL DEL SÍNODO

El pasado 17 de febrero, el Papa Fran-
cisco nombró consultores de la Secre-
taría General del Sínodo, entre los 
cuales destacan dos mujeres latinoa-
mericanas. Se trata de la hermana 
Birgit Weiler, religiosa de origen 
alemán, quien radica hace 29 años en 
Perú y pertenece a la Congregación 
Hermanas Misioneras Médicas; y de 
María Clara Lucchetti Bingemer, profe-
sora de teología de la Ponti�cia 
Universidad Católica de Río de Janeiro.

En el caso de Weiler, ella forma parte 
del Equipo de re�exión teológico-pas-
toral del Celam y estuvo ligada al 
grupo de asesores del proceso de 
renovación de esta entidad entre 
2019-2023, mientras que Bingemer se 
integró en 2023 al Consejo de aseso-
res del Centro de Gestión del Conoci-
miento del Celam.

Además de estas dos latinoamericanas, 
los nuevos integrantes, designados por el 
Santo Padre, son monseñor Alphonse 
Borras, vicario episcopal de la diócesis de 
Lieja (Bélgica); los sacerdotes Gilles 
Routhier, profesor de teología en la 
Universidad Laval (Canadá) y Ormond 
Rush, profesor Asociado de teología en la 
Universidad Católica Australiana y Tricia C. 
Bruce, presidenta electa de la Asociación 
de Sociología de la Religión de Estados 
Unidos.

Birgit Weiler

Es doctora en teología. Su misión 
como religiosa de las Hermanas Misio-
neras Médicas la ha enfocado por la 
protección del medio ambiente y por 
la paz. De este modo fue consultora en 
el Sínodo panamazónico (2019) y 
participante del proceso de la Asam-
blea Eclesial (2021).

María Clara Lucchetti Bingemer 

Fue vicepresidenta de la Sociedad de 
Teología y Ciencias Religiosas (SOTER) 
de Brasil e integrante de la comunidad 
académica de la antigua Escuela 
Social del Celam. Es una de los 21 
consejeros del Centro de Gestión del 
Conocimiento del Celam. Madre de 
tres hijos y abuela de cinco nietos.

por Wilfredo Ardito Vega 

LA ANSIADA VACUNACIÓN DE LOS 
ADULTOS MAYORES
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MUJERES INDÍGENAS SE FORTALECEN PARA 
SER AGENTES DE CAMBIO EN LA AMAZONÍA 

8 DE JUNIO

En Madre de Dios, Ucayali y Amazo-
nas, los Vicariatos de Puerto Maldo-
nado, Pucallpa y Jaén, en alianza con 
organizaciones indígenas, la Red 
Eclesial Panamazónica (REPAM) Perú 
y el Centro Amazónico de Antropolo-
gía y Aplicación Práctica (CAAAP), 
impulsan, desde 2021, los talleres 
"Mujeres indígenas: Destrezas para la 
acción".
 
Se trata de espacios seguros de inter-
cambio intercultural que les permi-
ten organizarse, crear redes de 
apoyo mutuo, construir y proponer 
sus agendas desde sus saberes 
ancestrales y perspectivas para la 
defensa de sus derechos. La forma-
ción busca fortalecer las habilidades, 
capacidades y el liderazgo de las 
mujeres indígenas, brindándoles 
herramientas para desenvolverse en 
la toma de decisiones de sus comuni-
dades.

En Madre de Dios, mujeres de nueve 
pueblos originarios han unido sus 
voces para crear el proyecto "Rostro 
de mujeres indígenas: Disminución 
de la vulnerabilidad de las mujeres 
indígenas en el ámbito urbano de 
Puerto Maldonado". En Ucayali, 
mujeres indígenas de ocho comuni-
dades del alto y bajo Ucayali se 
vienen organizando en redes de 
apoyo mutuo. A través de estos espa-
cios, comparten experiencias, cono-
cimientos y estrategias para fortale-
cer su participación e incidencia en la 
defensa de sus derechos y territorios 
ancestrales. 

En Amazonas, las mujeres awajún de 
los ríos Cenepa y Santiago tejen un 
futuro de esperanza a través del 
diálogo intergeneracional. En estos 
encuentros, las sabias de las comuni-
dades comparten sus conocimientos 
ancestrales, fortaleciendo la identi-
dad cultural y construyendo meto-

Zulma Nube, comunidad nativa de 
Puerto Luz, pueblo Harakmbut, región 
Madre de Dios. “Estos talleres nos han 
ayudado a empoderarnos, conocer 
nuestros derechos y buscar tener las 
mismas oportunidades en la ciudad. 
Un punto importante es la discrimina-
ción que hemos sufrido. Pero hoy 
sabemos que no debemos dejarnos 
intimidar. Hemos trabajado en nuestra 
autoestima y lo que valemos como 
mujer, así como nuestros derechos”.

Leyla Durand, pueblo Ese Eja, comuni-
dad nativa de In�erno, región Madre 
de Dios. “Con estos talleres hemos 
aprendido a valorarnos más como 
mujer, persona, madre... este fortaleci-
miento ha permitido que dos mujeres 
que participaron de los talleres 
ocupen puestos de lideresas dentro 
de la comunidad. Así seguimos empo-
derando más y más a cada una”.

Tri�na Kantush Tincho del pueblo 
awajún, lideresa y facilitadora local de 
la comunidad Shapijín, región Amazo-
nas. “Como awajún queremos recupe-
rar nuestras costumbres y vida, antes 
vivíamos sin contaminación. Quere-
mos que las mujeres sean capacitadas, 
sean lideresas. Las mujeres están en 
las comunidades, pero pocas son 
lideresas en sus comunidades. Quere-
mos capacitarnos, crecer y conocer 
nuestras tradiciones”.

dologías de aprendizaje propias. 
Además, las mujeres awajún impulsan 
sus emprendimientos comunales en la 
producción de artesanía y la difusión de 
su cultura, generando oportunidades 
económicas y autonomía para sus fami-
lias.

Si bien aún queda un largo camino por 
recorrer contra la violencia machista y la 
discriminación, y para el acceso a mejo-
res oportunidades para las mujeres 
indígenas tanto dentro como fuera de 
sus comunidades; después de tres años 
ya se empiezan a ver los primeros frutos 
de este trabajo. Las lideresas fortalecidas 
van incorporándose y aportando más en 
los espacios de toma de decisiones. 
Tienen claro que ellas son dueñas de sus 
vidas y tienen protagonismo en el desa-
rrollo de sus pueblos.

Testimonios:

Diana Rivera Gutiérrez, joven awajún de 
la comunidad nativa de Kantash, en la 
región Ucayali. “Las lideresas estamos 
para servir en nuestra comunidad y 
colaborar con el aprendizaje de las 
demás mujeres. Para eso es necesario 
empoderarnos y también hacer la répli-
ca respectiva en nuestras comunidades, 
así podemos apoyar a las mujeres que 
están siendo violentadas por personas y 
actitudes machistas y no tienen a fami-
liares o amigos a su lado”.
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